








 
deberíamos llorar, porque esos años se 
han ido y ya no volverán. Y podríamos 
decir: “¡Por favor enciende esas velas de 
nuevo!”. Aun así, esos años no volverán. 
Compréndelo. 
 

Y lo más importante es:  
¿Aceptas que esa dicha suprema  
está dentro de ti, que esa alegría 

suprema está en tu interior? 
 
     La segunda cuestión sería: ¿Cómo 
surgió en ti la sed de conocer esto?, 
¿qué hizo surgir en ti esa sed de 
conocer? Escucha esa llamada. Esta sed 
no fue algo que tú provocaste, no fue 
obra tuya. Esta sed, la sed de esta 
alegría, ha sido colocada dentro del ser 
humano de una forma muy natural. Ésta 
es tu naturaleza y no puedes cambiarla. 
Cuando eres feliz, sonríes. Eso no lo 
puedes cambiar. Cuando sientes dolor, 
lloras. Y eso tampoco lo puedes 
cambiar. La gente trata de hacerlo, lo 
intenta. Si sucede algo gracioso, como 
que a alguien se le rompen los 
pantalones, si se trata de un adulto, no 
quieres reírte de él. Así que tratas de 
mantenerte serio; pero cuando de 
verdad resulta gracioso, no consigues 
mantenerte serio ni puedes evitar reírte 
a carcajadas. 
 
     ¿Quién te enseñó eso?  Eso también 
es algo natural. Reírte forma parte de tu 
naturaleza. Es natural en ti experimentar 
alegría cuando ves algo bello. Ésa es tu 
naturaleza. Cuando algo huele mal,  

 
dices: “Ugh”.  Ésa también es tu 
naturaleza. Y cuando te llega un 
agradable aroma, dices: “Mmm”.  Ésa es 
también tu naturaleza. Nadie te enseñó 
eso.  No tuviste que aprenderlo. 
 
 
      
 
 
 
 
 
 
      
     Cuando tienes hambre, basta que 
huelas un poquito la comida para decir: 
“Mmm, esto huele de maravilla”, y te 
empieza a sonar el estómago. No te lo 
tienen que enseñar; no tienes que ir al 
colegio para aprender eso. Es tu 
naturaleza. Compréndela. Porque si no 
entiendes tu naturaleza, entonces es 
como un tren que ha salido, pero nadie 
sabe hacia dónde se dirige. Así que el 
viajero está sentado y él sabe donde 
subió, pero no tiene ni idea de su 
destino. El avión despegó, pero nadie 
tiene ni idea de hacia dónde va, o de 
cuando va a detenerse. Los pasajeros se 
miran unos a otros, diciendo: “¿Cómo 
llegamos aquí?”. 
 
     Así pues, si quieres comprender, 
aunque sólo sea un poquito, has de 
entender cuál es tu naturaleza. Tu 
naturaleza es amar la alegría, amar esa 
dicha suprema. Tu naturaleza es sentir
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la plenitud de la vida y, aunque no 
quisieras hacerlo, ésta seguiría siendo  
tu naturaleza. Es innato, y eso no puedes 
cambiarlo. 
 
     No lo puedes cambiar. Todo tiene su 
propia naturaleza y la tuya es sentir la 
plenitud de esta vida. Tu naturaleza es 
decir: “Quiero sentir, experimentar esa 
alegría suprema en mi existencia. Ésta 
es mi naturaleza. Por lo tanto debo 
entenderlo”. En eso consiste la segunda 
cuestión. 
 
     Y la tercera es que, si entiendo mi 
naturaleza, puedo comprender mi sed. 
Sin sed, no es posible comprender el 
valor del agua. Cuando hay sed, 
automáticamente entiendes el valor  
del agua. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Entonces,  
la pregunta sería:  

¿Tienes sed de esa dicha suprema? 
 Si la tienes  

y quieres saciarla,  
yo puedo ayudarte. 

 
     La gente me pregunta: “¿Por qué 
haces esto? ¿Lo haces por dinero?”. 
Nuevamente, al igual que en el otro 
ejemplo, ellos mismos son quienes 
están malgastando lo más valioso. Y eso 
no les preocupa; pero si se trata de algo 
de escaso valor, sí. Y entonces dicen: 
“¿Haces esto por dinero?”. Y yo les 
contesto: “No. No lo hago por dinero”. 
¿Por qué lo hago? Te diré por qué.  
 
     Yo lo llamo “el síndrome de la radio”: 
La música está sonando en la radio a un 
cierto volumen. Está sonando y 
sonando, y tú la estás escuchando o no, 
da igual. Entonces, en cuanto suena una 
de tus canciones favoritas, ¿qué sucede? 
Automáticamente, subes el volumen de 
la radio. ¿Por qué?, si ya estaba 
sonando. Cuando encuentras algo que 
te hace disfrutar mucho, que le agrada a 
tu corazón, hablar de ello, hablar de 
ello... 
 
     Veámoslo de otra manera: ¿Por qué 
una novia se engalana? Estuve pensando 
en eso, porque vi una revista con todos 
esos preciosos vestidos de novia y 
pensé: “¿Es necesario que la novia se 
engalane tanto?”.  Su matrimonio ya se 
ha decidido. Y aunque su esposo dijera: 
“Éste es el aspecto que quiero que 
tengas siempre”, eso no sería posible. 
Entonces, ¿por qué se viste así?, ¿por 
qué? ¿Por qué está la novia tan 
engalanada? ¿Para quién? Ella se va a 
casar con la persona que va a ser su 
esposo. Por lo tanto, ¿para quién se  
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engalana tanto? Lo hace para todos los 
invitados que asisten al enlace. 
 
     Y el novio, ¿por qué va tan 
elegante? ¿Para la novia? Ella está tan 
abrumada que ni siquiera lo mira. 
Lleva el velo sobre la cabeza y esconde 
su mirada. Alguien la lleva del brazo 
para guiarla hasta el altar. Entonces, 
¿por qué se ha puesto él tan elegante? 
No para la novia, sino para todos los 
invitados. ¿Por qué? Porque cuando 
algo es bueno, cuando algo es 
hermoso queremos que los demás 
puedan ver y disfrutar de esa belleza... 
Ésa es nuestra naturaleza. 
 
     Cuando recibí de mi Maestro este 
regalo del Conocimiento, me encantó. 
Me cautivó. Y como me gustó tanto, lo 
propago y hablo en voz alta de ello. Y 
la gente me dice: “¿Por qué hablas tan 
alto?”. Y yo respondo: “Si pudiera 
hablar más alto, lo haría”. La gente me 
dice: “Deberías hablar en un tono más 
bajo”. ¿Por qué? Si estuviera leyendo 
un discurso, podría hablar más 
suavemente, pero no es así. No he 
memorizado un discurso, sino que 
hablo desde mi corazón. Desde que 
empecé a hablar, sólo lo he hecho 
desde mi corazón. ¿Por qué? Porque he 
entendido algo en mi vida. Porque es 
mi responsabilidad, y yo asumo mis 
responsabilidades. 
 
     Y de entre todas mis 
responsabilidades, no quiero  

 
olvidarme de aquello que es la 
responsabilidad más importante de 
todas. La verdadera responsabilidad. Si 
estoy en deuda con algo, entonces estoy 
en deuda con este aliento. Este aliento 
vino a mí. Y si hoy puedo ver el color 
verde, el amarillo, el rojo… si puedo 
hablar o reír o llorar es porque este 
aliento llegó a mí. 
 
     Si siento la inspiración para 
contemplar a Dios, es porque tengo este 
aliento. Si tengo un hermano, es porque 
tengo este aliento. Si tengo hijos, es 
porque tengo este aliento. Si he logrado 
algo, es porque tengo este aliento. Y el 
día en que el aliento se detenga, ya no 
seré el padre de nadie, ni el hermano  
de nadie. Ya no habrá para mí ni color 
verde ni amarillo, ni tampoco existirán 
para mí los sabores. No habrá nada  
para mí. 
 
     Fui muy afortunado cuando alguien 
me dijo: “Ve adentro. Mira en tu interior  
y contempla lo que hay dentro de ti”.  Mi 
Maestro me dio este espejo del 
Conocimiento y me dijo: “Mira. 
Comprende. Esfuérzate por saciar la sed 
que sientes en tu vida”. 
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     Y nosotros hablamos de la 
liberación. La gente solía acudir a mí, 
diciéndome: “Maharaji, ¿cómo puedo 
encontrar la liberación?”. Te daré un 
ejemplo. De hecho, esto me pasó una 
vez: Me invitaron a hacer un evento en 
una cárcel. Yo, entonces, era muy 
joven. Fui a la prisión y todos los 
presos estaban allí sentados. Y les dije: 
“Un día, definitivamente seréis 
liberados”. Se pusieron tan contentos 
que empezaron a aplaudir. Ellos 
pensaron que yo me refería a salir de 
la cárcel. Pero yo les estaba hablando 
de la liberación final, no de liberarse 
de la prisión, sino de abandonar este 
mundo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     Así que la gente habla de la 
liberación. Y yo les digo que, si existe 
algo parecido a la liberación, eso 
debería ocurrir mientras estás vivo, 
para que al menos podamos decirle a 
quién nos la ha ofrecido que la 
conseguimos. ¿Qué clase de liberación 
es ésa, si mi boca no está funcionando 
y no puedo ni siquiera decir si la 
conseguí o no? La gente dice: “Si 
quieres paz, debes dejarlo todo,  

 
renunciar a todo”. Pero, si de verdad 
renuncio a todo, entonces, ¿qué hago 
con la paz? Trata de comprenderlo. 
 
     Cuando no haya nada, ¿qué haré con 
la paz? Si de verdad quiero paz, quiero 
esa clase de paz que puedo disfrutar en 
mi interior, incluso si estoy luchando en 
una guerra. Ésa es la clase de paz que 
necesito. 
 
     La gente piensa que si las guerras 
acabaran, prevalecería la paz. ¿Qué 
guerra? ¿Sabes cuántas guerras están 
ocurriendo? Sí, los países luchan, eso es 
un tipo de guerra. Cuando las familias 
se pelean, eso también es una guerra. Y 
existe otra clase de guerra.  
 
     Hasta ahora, pensabas que eran 
necesarias dos personas para pelear, y 
no es correcto. Sólo se necesita una 
persona, porque un ser humano puede 
pelearse consigo mismo. Y la lucha que 
el ser humano tiene consigo mismo es 
la peor de todas, la peor guerra. Y ganar 
esa batalla es muy difícil. ¿Te digo por 
qué? Porque cuando luchas contigo 
mismo y ganas… Si estuvieras peleando 
con otro, él perdería. Pero, en este caso, 
tú ganas; pero, al mismo tiempo, 
también pierdes. 
 
     Si ganas, pierdes. Estás tú solo ahí. 
¿Y cuándo tiene lugar esa guerra? Día y 
noche. Día y noche, esa guerra continúa. 
¿Y qué se está destruyendo con ella? Se 
está destruyendo el aliento. 
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     El mayor de los regalos, el mejor, la 
mayor de todas las bendiciones se está 
desperdiciando, destruyendo. Y una 
vez que la hemos perdido, cuando esta 
oportunidad se nos escapa y no somos 
capaces de encontrar la plenitud en 
esta vida, la gente incluso dice: 
“Bueno, tendremos otra”. A la gente 
tampoco le gusta oírme decir: “Ésta es 
la única vida”. Me contestan: “No, no, 
no, no”. Y yo sé por qué la gente dice: 
“No, no, no, y no”. Porque aceptar el 
hecho de que realmente se te ha ido es 
muy difícil. 
 
     Es más agradable pensar: “Tendrás 
otra vida”. Porque así daría igual 
cuantos errores has cometido hoy, o 
cuantos cometerás mañana o pasado 
mañana. No importaría lo que has 
desperdiciado, porque al menos 
tendrías la esperanza de poder 
enmendarlo todo en tu próxima 
existencia. Pero no es así. 
 
     La gente dice: “Trata de averiguar 
qué eras en tu vida anterior”. Y yo les 
digo: “Ve al banco y diles que en tu 
anterior vida hiciste un depósito de 
billones y billones de rupias, y que 
ahora quieres que te reembolsen ese 
dinero. Llamarán al guarda de 
seguridad y te echarán del banco”. Los 
banqueros están al corriente, ¿verdad? 
Y saben que no es así. 
 
     Si vas al banco y dices: “Aquí 
tienen, cojan este dinero y dejen que  

 
los intereses se vayan acumulando para 
mi próxima vida; no voy a retirar el 
capital principal ahora, pero quiero que 
me den los intereses por adelantado”. 
Nadie te va a dar nada, ¿por qué? Porque 
en el mundo de los negocios se habla 
del ahora. Se habla de hoy. 
 

Y en tu vida, del mismo modo,  
lo importante debería ser  
el día de hoy, el ahora.  

De esto es de lo que hablo:  
Alcanza la plenitud en tu vida. 

 
 
 
      
 
 
 
 
 
 
 
     La gente me dice: “¿Qué puedes hacer 
tú?”. Yo puedo ayudarte. Así es. Lo único 
que puedo hacer es ayudarte. Y eso sólo 
lo podré hacer cuando tú lo desees. La 
gente me dice: “Dame el Conocimiento, 
dámelo”, y yo les contesto: “No. Hasta 
que no comprendas tu sed, no recibirás 
nada. Primero comprende tu sed. Trata 
de entenderla”. 
 
     La gente dice: “Dame, dame”, porque 
están habituados a eso. Cuando 
encuentran algo bonito en la tienda, 
simplemente van y se lo compran. Trato   
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de explicar que yo no estoy vendiendo 
nada. Este Conocimiento no está en 
venta. No hay nada que comprar. De lo 
que se trata es de entender. Trata de 
entender.  
 
     Trata de comprender qué es esta 
vida, trata de entender qué es este 
aliento, trata de entender lo que se te 
ha dado. Sólo entonces podrás 
alcanzar la plena satisfacción en esta 
vida. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     Si tienes sed, bebe. Y no digo que 
acudas exclusivamente a mí. Ve, ve 
donde quieras ir, como quieras ir. 
Esfuérzate por saciar la sed, del modo 
que quieras saciarla. Ése es tu deber, 
saciar esta sed. Y si no consigues 
saciarla en ningún sitio, aquí estoy. Yo 
no digo: “Ven a mí y recíbelo sólo de 
mí”. No, yo digo: “Búscalo. Y si en 
ningún lugar logras saciar tu sed, sabe 
que mi pozo tiene agua. Yo sé dónde 
está. Yo puedo saciar esa sed”.  
 
     Siempre he dicho que si te gusta, 
bien. Y si no te gusta, no hay ningún 
problema. Alguien me preguntó: “¿Qué  

 
diferencia existe entre lo que tú dices y 
la religión?”. Le contesté que la religión 
te enseña lo que sucederá una vez que 
mueras, y yo te enseño lo que te sucede 
mientras estás vivo. La religión te habla 
de la liberación tras la muerte, y yo te 
hablo de liberarte mientras estás vivo. 
Existe una enorme diferencia entre una 
cosa y la otra. 
 
     Pero hay algo que no se me puede 
olvidar. Algo que no debo olvidar. Que 
cuando tengo hambre, voy a la cocina y 
pregunto: “¿Hay algo para comer?”. Allí 
hay un montón de libros de cocina. 
Muchos libros. Pero no puedo leer los 
libros y obtener comida de ellos. 
Cuando tengo hambre, necesito algo 
que llevarme a la boca, no algo para ver 
con mis ojos. Cuando tengo hambre 
necesito algo que poder masticar. 
 
     Del mismo modo, cuando siento 
hambre en mi interior, no importa en lo 
que crea, da igual qué religión siga, no 
tengo por qué permanecer hambriento.     
 
     La gente me pregunta: “Si creo en lo 
que tú dices, ¿tendré que abandonar mi 
religión?”. ¿Por qué? ¿Por qué vas a tener 
que abandonar tu religión? ¿Tú quieres 
tener fe en ese Creador? De acuerdo. 
¿Quieres tener una religión? Estupendo.  
 
     Mira, el aliento no te dice: “Como 
crees en esta religión, ya no voy a entrar 
en ti”. El aliento no se fija en la religión 
de nadie. Entonces, ¿por qué  
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deberíamos los seres humanos fijarnos 
en la religión de los demás? 
 
     Cada cuál tiene su propia fe y su 
propio camino, y quiere adorar a su 
Creador a su modo. Todos tenemos 
derecho a venerar ese poder a nuestra 
manera. Nadie tiene derecho a decir: 
“Sólo es correcto de esta forma, o de 
esta otra”.  
 

Lo más importante es que los 
seres humanos nos veamos los unos 

a los otros como seres humanos. 
Vernos los unos a los otros  

como seres humanos. 
 

     Cuando alguien se convierte en un 
político, la gente dice: “Ése es un 
político”. Yo los miro y digo: “Ése es un 
ser humano”. Si alguien lleva ropa de 
color azafrán, todos dicen: “Oh, ése es 
un mahatma”. Yo digo: “Ése es un ser 
humano”. ¿Cómo me veo a mí mismo?  
Habéis oído hablar de mí en la 
presentación. La gente me pregunta: 
“¿Te consideras a ti mismo Dios?”, y yo 
contesto: “Nunca. Dios definitivamente 
está dentro de mí, al igual que está 
dentro de ti. Yo soy un ser humano, 
del mismo modo que tú eres un ser 
humano”. 
 
     Y mientras los seres humanos no 
aprendan a respetarse unos a otros, 
esta paz no se manifestará en el 
mundo. Y si un ser humano quiere 
aprender a respetar a otros seres  

 
humanos, ante todo debe respetarse a sí 
mismo, respetar su aliento, respetar su 
vida. Y en cuanto los seres humanos 
comiencen a respetar esas cosas, 
empezarán a respetarse unos a otros y, 
entonces, será posible la paz. 
 
     Hace poco, alguien me preguntó: 
“¿Cómo traerás la paz a esta tierra?”. Le 
puse el ejemplo de un campo de fútbol, 
de un lugar como este estadio. Le dije: 
“Si hay un gran estadio y quieres 
iluminarlo, ¿cómo puedes hacerlo? 
Tendrás que encender todos los focos. 
Uno a uno, los focos tendrán que ser 
encendidos. Cuando los focos se 
enciendan, habrá luz. Cada ser humano 
es como uno de esos focos. Este estadio 
es el mundo. Y si quieres que haya luz 
en esta Tierra, cada ser humano tendrá 
que ser iluminado al igual que los focos, 
y eso será lo que traerá la luz a todas 
partes. Entonces todo el estadio brillará 
y estará lleno de luz”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
      
     La gente dice: “Eso es imposible”. 
Vale. Pensemos que es imposible. Pero 
hagamos el esfuerzo. Si todos nuestros 
esfuerzos fracasan, al menos sabremos 
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con total certeza, estaremos 
completamente seguros de que fue 
imposible. Pero si no hacemos ningún 
esfuerzo, ¿cómo podemos decir que es 
imposible? Tenemos que hacer ese 
esfuerzo, y eso es lo que yo estoy 
haciendo. 
 
     No faltan problemas u obstáculos. 
La gente dice todo cuanto le apetece. 
Dicen: “No, es así y es asá”. Y yo digo: 
“Está bien”. No quiero discutir con 
nadie. No quiero tener nada que ver 
con discusiones. Yo simplemente 
expongo una cosa, que todo se 
encuentra en tu interior.  
 
     Si tienes algo llamado “alegría” en 
tu lista de la compra, entonces estás 
malgastando tu dinero. ¿Qué tipo de 
dinero? El dinero del aliento. Eso es lo  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
que se está desperdiciando. En esa lista, 
no incluyas algo como la alegría. Eso ya 
se ha tenido en cuenta, y está dentro de 
ti. En tu vida, la alegría ya ha sido 
colocada en tu interior.  
 
     Si quisieras escuchar más, eres más 
que bienvenido. Si no quieres escuchar 
más, te agradezco que hayas venido a 
escuchar. Sólo espero que no sientas 
que has malgastado tu tiempo.  
 
     Y si alguna vez tienes tiempo y te 
encuentras sentado, respirando, 
simplemente piensa en cuán valioso es 
realmente ese aliento que entra y sale.  
 

Haz el esfuerzo por alcanzar  
la plenitud en esta vida,  

de cualquier forma que te sea posible. 
¡Consigue la plenitud! 
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“LA BÚSQUEDA DE LA FELICIDAD” 

      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     Muchas son las historias que se 
cuentan sobre Mira Bai, sus poemas 
devocionales y su entrañable relación 
con Krishna.  Se habla mucho también 
sobre cómo era ella tras alcanzar la 
realización del Ser Interior. Ésta es una 
de esas historias: 
  
     “Mira, que era ya muy anciana y 
muy querida por todos en el pueblo 
donde vivía, salió un día, al atardecer, 
para buscar algo en la calle, justo 
delante de la puerta de su casa.  A su 
alrededor, se empezó a formar un 
corrillo de aldeanos que le 
preguntaron: ‘¿Qué estás buscando, 
Mira? Quizás podamos ayudarte’. Para 

      
ellos, Mira tenía una hermosa ‘locura 
mística’ que muchas veces no 
comprendían; pero ella seguía 
intentando hacerles entender lo que 
sentía en su interior. 
 
     Así pues, Mira contestó a la pregunta 
de los aldeanos: ‘He perdido mi aguja. 
Estaba cosiendo y he perdido la aguja. 
La estoy buscando; pero no me queda 
mucho tiempo, porque el sol ya se está 
poniendo. Si queréis ayudarme, hacedlo 
ya; porque en cuanto se ponga el sol y 
oscurezca será imposible encontrarla’. 
 
     Entonces, todos empezaron a buscar 
la aguja apresuradamente. Hasta que 
uno de los aldeanos pensó: ‘La aguja es 
muy pequeña y la calle es muy grande, y 
está empezando a oscurecer. Así que, si 
no sabemos exactamente dónde cayó, 
será imposible encontrarla’. Entonces, le 
preguntó a Mira: ‘¿Nos podrías decir 
dónde estabas cosiendo cuando se te 
cayó la aguja? Así podremos saber 
dónde buscarla; porque pronto estará 
oscuro y la calle es muy grande’. 
 
     Mira empezó a reírse y le dijo: ‘¡Por 
favor… no me preguntes eso! Esta 
pregunta me hace sentir un poco 
incómoda’. Así que todos dejaron de 
buscar y le preguntaron: ‘¿Qué te 
ocurre?, ¿por qué te hace sentir  
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incómoda?’. Y ella les contestó: ‘Me  
hace sentir incómoda porque la he 
perdido dentro de mi casa, pero  
¿cómo voy a encontrarla allí, si no hay 
luz? Aquí fuera, por lo menos, hay  
un poco de luz’.  
 
     Los aldeanos le dijeron: ‘¡Te has 
vuelto completamente loca! Hasta 
ahora sólo teníamos la sospecha de 
que no estabas muy cuerda, ¡pero 
ahora estamos completamente 
seguros!’.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

      
      
     Y Mira les dijo: ‘Pensáis que estoy 
loca. Y, sin embargo, eso es lo que 
vosotros habéis estado haciendo toda 
vuestra vida, ¿y sois vosotros los 
cuerdos?’.  
 
     ‘¿Dónde os habéis perdido a vosotros 
mismos? y ¿dónde estáis tratando de 
encontraros? ¿Dónde habéis perdido la 
felicidad? y ¿dónde la estáis buscando? 
La habéis perdido en el mundo interior. 
Y, sin embargo, la estáis buscando en el 
mundo exterior’.”  
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 ¡Oh, ser humano! No olvides tu realidad.             No dejes que la ambición te engañe 
 Este regalo de la vida dura sólo unos pocos días.           y te mantenga dormido.  No gastes 
 Aprovecha esta oportunidad.              tus recursos siguiendo a tus deseos 
 Viniste aquí por una hermosa razón.             Despierta y realiza tu gran fortuna. 

 
Mira Bai    



 

PARA SABER MÁS
 
“Hablo de descubrir algo tan 
profundo, que estarás agradecido  
de haberlo encontrado por el resto  
de tu vida. Encontrar en tu interior 
un pozo del que nunca más tendrás 
que irte sediento, ésa es la posibilidad 
del ser humano. Alcazar esta 
posibilidad, no porque yo te lo diga ni 
porque lo hayas leído en un libro, sino 
porque has oído la llamada de tu 
propio corazón para estar satisfecho. 
Y si no has oído esa llamada, entonces 
escucha a tu corazón en silencio y 
oirás la voz que ha estado llamándote 
toda tu vida”. 
 
“Es un proceso de descubrimiento. 
Todo lo que necesitas ya está dentro 
de ti. Ve un poco más despacio, baja 
el volumen y comenzarás a oír algo 
más. Empezarás a oír un dulce sonido, 
que te pide que estés satisfecho”. 
 
“Lo que ofrezco son más que palabras. 
Ofrezco la forma de acceder a la 
experiencia de paz y plenitud que está 
en tu interior. Yo lo llamo 
Conocimiento… El viaje del 
Conocimiento es un viaje de auto-
descubrimiento. Para aquellos que 
desean hacer este viaje, les ofrezco 
ayuda para prepararse y les doy   
continua inspiración para que 
disfruten toda su vida”. 

Maharaji 

 
Si deseas descubrir más sobre la 
posibilidad de experimentar la 

auténtica paz y la plenitud que hay en 
tu interior, Prem Rawat ofrece un 

modo práctico de hacerlo, que llama 
Conocimiento -4 sencillas técnicas 

para conectar con tu interior. 
 

Para ayudar a las personas  
interesadas a aprender las técnicas  

del Conocimiento, ha creado un 
proceso de aprendizaje llamado  

Las Llaves, las cuales están 
disponibles en juegos de DVDs. 

 

 
 

Para saber más sobre las llaves, 
puedes visitar la siguiente página web: 

 

www.wopg.org/es 
 

También puedes llamar al teléfono 
de información general en España: 

 

902 25 50 60 
 

O visitar el local PALABRAS DE PAZ 
 
 

Pza. Conde de Barajas, 6 – Bajo Dcha. 
28005 Madrid 

 
Teléfono: 91 365 20 49 

 
(Consultar horario vía telefónica) 
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ACTIVIDADES LOCALES  

En distintas localidades de España,  
se realizan eventos de presentación  

del mensaje de Prem Rawat (Maharaji)  
 

Para más información, visita la web: 
 www.lapazesposible.info 

O llama al teléfono: 902 25 50 60 
 
 

PROYECCIONES EN MADRID 

En la “Alianza para la Difusión del 
Conocimiento” se proyectan 

regularmente conferencias sobre el 
mensaje de Maharaji. 

 
Todos los viernes (excepto festivos), a 

las 19:00 horas en C/ Almarza, 66. 
 

INFORMACIÓN GENERAL 
 

Toda la información disponible sobre el mensaje de Maharaji, eventos en vivo  
y sus retransmisiones, materiales audiovisuales, programas de televisión, 
información sobre el proceso de Las Llaves, noticias sobre las actividades 

humanitarias de “La Fundación Prem Rawat” (TPRF) y mucho más en: 

 




